PROYECTO DE DECLARACIÓN

La CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE SANTA FE declara su preocupación ante la actual crisis y estado de deterioro de la industria automotriz nacional, la posibilidad cierta de cierre de empresas autopartistas y el consecuente incremento del desempleo. 

Señor Presidente:

Si bien en el segundo semestre del año 2003, se  produjo un incremento considerable en la producción nacional de autos, debido a la reactivación económica, la desaceleración de la incertidumbre después del cambio de gobierno y la implementación del Plan Boden 2012 para la adquisición de unidades nacionales, las empresas automotrices asentadas en el país continúan operando muy por debajo de la capacidad instalada y la potencialidad del mercado argentino. 

Un ejemplo de lo dicho anteriormente, son las cifras correspondientes a la producción en el año 2003 de la empresa General Motors, radicada desde hace seis años en la provincia, que superó los cuarenta y cinco mil autos, trabajando sólo al cincuenta por ciento de su capacidad instalada.

Un informe elaborado en el corriente mes por la Asociación de Fábricas Argentinas de Componentes (AFAC), alerta sobre la grave incidencia para el  sector automotriz de dos tendencias que, de no adoptarse medidas gubernamentales correctivas, en el mediano plazo conllevarían a una nueva caída de la producción nacional de autos y, consecuentemente al cierre de empresas autopartistas y la pérdida de numerosas fuentes de trabajo.

Una de dichas tendencias, es la pérdida de participación relativa en el mercado nacional de los autos de producción nacional, en relación a los autos importados, principalmente fabricados en Brasil, que se vislumbra desde Mayo de 2002 y que tiende a profundizarse.

 Según los datos estadísticos del sector, en el mes de enero del presente año, la importación cubrió un 67% de los autos vendidos en el mercado nacional, alcanzando un nivel récord; al mismo tiempo que la producción nacional registró una baja del 10,6% respecto de diciembre de 2003. Las cifras son por demás de preocupantes, si se tiene en cuenta que las importaciones mostraron un incremento del 327% respecto de enero del 2003. 

El esquema de especialización en el sector automotriz intra MERCOSUR originada en la década del noventa, entre los socios más importantes del bloque regional : Argentina y Brasil, generó que la mayoría de las automotrices instaladas en la Argentina se especializaran en la producción de vehículos tri-cuerpo con motores de mayor cilindrada y en vehículos utilitarios, y Brasil se dedicara a la  producción de autos livianos con motor chico. Como consecuencia, una vez que el consumo comenzó a reactivarse a fines del año pasado y debido al cambio de precios relativos, el mercado argentino comenzó a demandar los autos del segmento chico, producidos en Brasil.

La otra tendencia destacada por el informe de la AFAC, es el envejecimiento de los modelos fabricados en la Argentina, generándole al sector automotriz una pérdida de competitividad en materia de exportaciones que hará cada vez más dificultosa la participación en los mercados externos.

 La antigüedad promedio de las versiones hechas en el país creció de 3,7 años en 1999 a 5,3 en la actualidad, como consecuencia  de la falta de inversiones para la renovación de los modelos, que salvo aisladas excepciones provocará la ausencia de plataformas que fabriquen de manera integrada (con alto porcentaje de piezas locales).

 Sin nuevos lanzamientos de modelos de autos, que le permitan recuperar competitividad al sector  para penetrar en nuevos mercados, la industria automotriz se contraerá; ya que los volúmenes exportados muestran una tendencia negativa producto de la recesión de la economía brasilera, que es el principal comprador de los autos producidos en nuestro país.  Comparando el año 2003 con el año 2002, las ventas externas evidenciaron una caída del  12,2% ; y en enero de 2004 las exportaciones se redujeron un 45,2% con relación al mes de diciembre del año anterior.

Para revertir esta situación del sector automotriz, es fundamental  que el gobierno nacional explicite un plan económico que genere un clima de negocios rentable a mediano plazo y le otorgue a la economía argentina previsibilidad, a los fines de consolidar la reactivación en curso y, consecuentemente, posibilitar el establecimiento de estrategias de crecimiento e inversión por parte de las terminales automotrices que operan en el país.

También se hace necesario que desde el Ministerio de Economía se analicen las diferentes propuestas elevadas el año pasado por los industriales del sector automotriz, como la propuesta de formar un fideicomiso sobre la deuda que mantiene el Estado con las terminales por el Plan Canje (alrededor de 350 millones de dólares) para el financiamiento de las ventas, de manera de consolidar la demanda nacional.

A su vez, se deben  implementar políticas específicas para el sector, destinadas al desarrollo de nuevos modelos de autos tanto para el mercado interno como para recuperar competitividad en materia de exportaciones. Al respecto, el economista y periodista Ezequiel Daray, en su ensayo sobre el sector automotriz argentino, destaca que la principal ventaja que posee Brasil con respecto a la Argentina, la cual tendrá un impacto determinante en los próximos veinte años, es la vanguardia en el diseño de nuevos modelos. Brasil, debido al desarrollo de centros tecnológicos, ha logrado recibir la asignación de los llamados "modelos mundiales", como el Chevrolet Meriva, ideado en el Centro de Diseño de General Motors de San Pablo y destinado al mercado europeo. También Volkswagen y Fiat están trabajando en el diseño de nuevos modelos. Como consecuencia de ello, la mayor pérdida de participación del sector automotriz argentino en la producción intra-zona, en el mediano plazo es un hecho.

 Urge que el Estado se comprometa  de manera activa en el desarrollo de uno de los sectores con mayor  efecto multiplicador de alto impacto que tiene en la actividad económica. Por su característica, el automóvil es un producto complejo que moviliza una cadena de autopartistas de rubros variados. Cuando una terminal automotriz invierte mil pesos para fabricar un nuevo modelo, se generan aportes de capital por $740 adicionales en la cadena de proveedores, ya que debe renovarse para abastecer a esta nueva demanda. Asimismo, por cada empleado que se incorpora a la terminal, 3,66 nuevos trabajadores son contratados por el sector de partes.

Por los argumentos expuestos es que solicitamos a nuestros pares acompañen con su voto afirmativo el presente proyecto de declaración. 

